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Eje 12. Desigualdades y estructura social
Punto de quiebre: Un estudio etnográfico en torno a la profesionalización del tenis

Resumen: El tenis es un deporte que en nuestro país tiene sus orígenes en la elite y que mantuvo ese rasgo de clase hasta atravesar un proceso de popularización que incorporó a la clase media -tanto en su público como en su práctica- a partir de la segunda mitad del siglo XX. Hoy persisten características económicas y simbólicas en torno a la práctica del deporte, que dificultan a las clases populares su acceso, y que son observables ya desde edades formativas. El presente trabajo busca comprender los factores que influyen en la iniciación de una carrera profesional en el caso de los y las jugadores que practican el deporte en el Darling Tenis Club. Esta institución de más de 100 años se encuentra en el barrio de La Boca y es la única ubicada en la zona sur de la Ciudad de Buenos Aires, lejos del centro tradicional del deporte situado en los barrios de Belgrano y Palermo, una característica  que se puede ver reflejada en una composición más heterogénea de sus miembros. Para conocer los perfiles y las trayectorias de éstos, realizaremos un acercamiento etnográfico con análisis mixto.
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1. El tenis en Argentina

Desde que el Mayor Walter Clopton Wingfield lo creara y patentara en 1874, el tenis se mantuvo durante muchos años reservado para un selecto grupo de la alta sociedad, tanto británica como de todas las naciones a las que arribó. Argentina, país que mantuvo lazos económicos estrechos con el Imperio Británico desde la segunda mitad del siglo XIX, no fue ajeno a uno de los incipientes deportes de finales de siglo.
Con un grueso de empleados británicos a cargo del desarrollo y la gestión de los ferrocarriles, el tenis en el país comenzó a gestarse cuando el 19 de abril de 1892 un grupo conformado netamente por británicos fundó en la sede del Consulado Británico el Buenos Aires Lawn Tennis Club, el primer club de tenis de Sudamérica. En un terreno de apenas 58 x 35 metros cedido por Federico Leloir y ubicado a dos cuadras del Cementerio de la Recoleta, en la zona central de la aristocracia porteña, se erigió la primera cancha de tenis de Argentina, rodeada por altos muros con sólo una pequeña puerta como acceso a un espacio reservado para muy pocos. (Clarín, 2005: 7)
Las familias de origen británico dominaron el deporte y fue recién en la 30° edición del Campeonato del Río de la Plata cuando en 1923 un apellido criollo se coló en la lista de campeones
. Ese mismo año se estableció como tal la Asociación Argentina de Tenis
 y Argentina participó por primera vez de la Copa Davis. La institucionalización del deporte ya era un hecho.

En ese contexto de hegemonía británica, en el barrio de La Boca se fundó el Darling Tennis Club el 11 de abril de 1918, en un terreno cedido por la empresa Las Catalinas tras un convenio realizado entre las partes, donde hoy se ubica el Hospital Argerich. A contramano de la situación general, el club contó en su comisión directiva con apellidos de origen no británicos, sino principalmente italianos y españoles y 10 años después evidenciaba una considerable equidad de género entre los socios
. Con cinco canchas de tenis, el club mantuvo un vínculo estrecho con las clases trabajadoras del área, cercana al puerto y alejada del espacio público reservado para la elite al norte de la ciudad.  En 1930 dieron inicio los inéditos Campeonatos Crepusculares, que se disputaron durante las tardes de verano y posibilitaban la participación de trabajadores. La cercanía al club Boca Juniors también dio lugar a partir de 1939 a la organización en conjunto de los bailes de carnaval en el Darling
, una celebración nacional que atravesaba clases, aunque algunos clubes y sociedades realizaban bailes más exclusivos que otros (Tytelman, 2003: 52). 
Es posible observar una composición popular del club, en correlato con su ubicación en el barrio de La Boca, poblado por inmigrantes principalmente desde el último cuarto del siglo XIX y por migrantes internos desde el siglo XX (Weissel, 2007: 16). El acceso de los trabajadores del barrio al deporte se diferencia de los casos de otros clubes, como el Tenis Club Argentino, el primer club de tenis exclusivamente criollo fundado cinco años antes, en 1913
.
En 1939 la municipalidad ordenó el desplazamiento del club hacia el actual predio de Brasil 50, por entonces un terreno abandonado del Ferrocarril Argentino. Tras 22 años de permanencia y con 6 canchas construidas, los terrenos fueron comprados por un consorcio del que el club no pudo participar, por lo que debió pagar un alquiler hasta que en 1989 se escrituró la parte principal del predio que ocupa. Sin embargo, hoy en día el Gobierno de la Ciudad reclama los terrenos no escriturados, por los que el club paga un alquiler desde 1983.
La historia del Darling Tennis Club incluye un título en el campeonato interclubes de la AAT en cada rama
, socios reconocidos a nivel nacional
, la presencia de los y las más grandes tenistas argentinos en sus canchas
, la realización de campeonatos sudamericanos y la formación de jugadores profesionales. Pero principalmente, su trayectoria está marcada por un origen distintivo y una composición popular de sus miembros aún antes de la popularización masiva del deporte, que lo torna en un caso especial en la historia del tenis argentino.
“Entre interclubes, Interno y Crepuscular

Pudimos conocernos, competir y valorar

Con fuerza y esperanza construimos este hogar,

El lugar al que todos queremos por igual,

El Darling es una comunidad

Familia de verdad”
Extracto de la canción del club. En Stagnaro (2005: 78)
2. El tenis como objeto de estudio
Si bien los estudios sociales sobre el deporte han crecido en los últimos años, no sobran aquellos referidos al tenis. Carlson (1988) estudió la formación de profesionales en Suecia, cuando el país escandinavo contaba con 4 jugadores entre los 15 mejores del mundo, donde se afirma que “el desarrollo de un tenista de elite puede ser considerado  un proceso de socialización que incluye el aprendizaje de un sistema de reglas, normas del deporte, actitudes en torno a él y tal vez lo más importante, el aprendizaje de varios roles” (1988: 245). Allí también se evidencia que los tenistas más exitosos habían tenido menor influencia para volcarse al deporte y consecuentemente menos presión y demandas de éxito (1988: 249).

Estudiar el proceso de profesionalización es relevante porque como sugieren Probert y Crespo (2015) no es posible predecir sólo por el talento quién se convertirá en tenista de elite, sino que existen otros factores que influyen en el desarrollo de un profesional, muchos externos a éste y que no puede intervenir. Carlson presenta un esquema retomado de Bronfenbremnner (1979) de cuatro niveles, donde el macronivel refiere a estructuras sociales como economía, política y cultura; el exonivel a factores importantes del ambiente más allá de la participación de los individuos; el mesonivel a los sistemas del ambiente en los que existe un rol activo; y el micronivel a los sistemas más pequeños, como familiares, amigos y el club.
Stambulova (2003, 2009) define la transición de junior a profesional como un proceso de afrontamiento de demandas a los que los atletas responden con diferentes estrategias. Pueden apelar a factores internos y externos que los ayuden a superar barreras. Una transición exitosa “es producto de un buen afrontamiento, producto de un buen ajuste entre demandas y de la transición y recursos y estrategias de los atletas” (Franck, 2018: 4). Ambas autoras remarcan la necesidad de intervención con apoyo social y psicológico para afrontar las transiciones en crisis y que su resultado sea una transición exitosa, para evitar las consecuencias negativas que se producen.

El período de profesionalización o transición al profesionalismo es el más crítico y difícil de atravesar para los deportistas (Chamorro et al., 2016; Stambulova, 2009; Franck, 2018), la mayoría no logra alcanzar la elite y un tercio abandona el deporte (Vanden, Auwaleé, Martelaer, Rzewnicki, De Knop y Wylleman: 2004; Lindner y Johns, 2004).  Gracias a la ciencia deportiva sabemos que existen numerosos factores que inciden en la adquisición y manifestación de los altos niveles del deporte.  Según Baker y Horton (2004) estos factores pueden ser divididos en variables que responden a influencias primarias o influencias secundarias en el desarrollo del deporte elite. Las influencias primarias responden a factores genéticos, psicológicos y de entrenamiento, mientras que los factores secundarios incluyen al contexto socio-cultural.
Mientras que un grupo de autores estiman el proceso de transición de junior a profesional como un período de uno a cuatro años (Stambulova, 1994, 2009; Stambulova, Pehrson y Olsson, 2017), para autores como Simon y Chase (1973) el tiempo mínimo que demanda la preparación de un jugador para alcanzar un nivel experto es de 10 años, y consideran el período previo a la transición. En este período de tiempo es de vital importancia la aplicación permanente de la “práctica deliberada”, necesaria para lograr la excelencia (Ericsson et al., 1993). Estas prácticas no producen recompensa social o económica en forma inmediata, como tampoco son intrínsecamente motivacionales.  Sin embargo revisten de una gran importancia ya que aquellas determinan la calidad de los entrenamientos al realizar ejercicios bien precisos con distintos grados de dificultad, entablar un ida y vuelta (feedback) con el entrenador, y permitir la repetición permanente de un ejercicio y la corrección de los errores (Ericsson, 1996).
Pasemos ahora a las influencias secundarias. Según Baker y Horton (2014) la importancia cultural de una sociedad hacia un deporte reviste de una influencia significativa para cualquier logro deportivo. Así también las características del medioambiente en donde se encuentra la sociedad son determinantes para la elección del deporte que la sociedad elige impulsar. Otra característica relevante son los recursos instructivos ya que es crucial el rol del instructor en el desarrollo del deportista ya que comparten mucho tiempo juntos. También es de gran importancia el apoyo familiar que proveen los padres para el éxito del atleta ya que aquellos actúan de forma multifacética a lo largo del desarrollo del hijo como atleta.
Estos factores claves en la influencia secundaria son primordiales para comprender qué influencias marcan la decisión de iniciar una carrera profesional y las posibilidades de éxito de un tenista que atraviesa un proceso de transición hacia el profesionalismo. A pesar de que se llevaron a cabo investigaciones similares en la región (Vasconcellos et al., 2005; Brandão et al., 2015), aún está pendiente un estudio al respecto en la República Argentina.
3. La academia Grincoc, la elite del Darling
Hoy el Darling Tennis Club cuenta con una academia dirigida por dos mujeres con más de 20 años de experiencia en la formación de jugadores profesionales. Cinthia y Natalia iniciaron su carrera en el país y posteriormente establecieron una academia en Italia. Durante su estadía en Europa, ambas trabajaron con jugadores y jugadoras que alcanzaron a ubicarse entre los mejores 150 del ranking mundial tras entrenar bajo las órdenes de ambas. Desde hace cerca de 10 años retornaron al país e iniciaron un nuevo emprendimiento en el Darling, donde contribuyeron en la formación de jugadores que hoy se ubican dentro de los 50 mejores sub 20 del ranking de la Asociación de Tenistas Profesionales, dos de los cuales están entre los mejores cuatro argentinos en ese rango etario. Para formar un tenista profesional no sólo se necesita “talento, constancia y pasión”, sino que ambas estiman que se requieren 10 años de trabajo
 y una inversión de aproximadamente medio millón de dólares. 

Esta academia no se replica en otros clubes del país, ni siquiera en los más ganadores del Interclubes, que contratan jugadores profesionales. De cierta forma, el Darling aún conserva el rasgo comunitario de sus inicios que se distingue de otras instituciones en sus actuales luchas, en sus actividades y en su representación deportiva.

“Ellos (los clubes más prestigiosos como el Buenos Aires Lawn Tennis o el Racquet Club) se ocupan prácticamente de mantener ese target del tenis y hacen otros tipos de negocios. Este es el único club que la primera división está formada por su academia” (Natalia) 
Para trabajar con datos estadísticos, un grupo de 26 integrantes de la academia completó de manera personal una encuesta de 43 preguntas, referida a hábitos, consumos y usos personales, expectativas deportivas y rendimientos en el último año y también características de su hogar y de su grupo familiar.
Los resultados de la muestra evidenciaron que los alumnos de la academia conforman un grupo claramente marcado. El grueso de los encuestados (69,23%) vive en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y el resto se distribuye en la zona norte (3,85%) y sur (15,38%) del Área Metropolitana, con una posición económica acomodada, que concurren a instituciones educativas privadas (el 96.15%), hijos de padres y madres con experiencia en deportes y de alto nivel educativo (ver Tabla 1). Para un análisis contextual, comparamos los resultados de nuestra muestra con los obtenidos por Farinola et. al (2018) en su estudio sobre el perfil socioeducativo de los jóvenes deportistas que formaron parte del plan del ENARD rumbo a los Juegos Olímpicos de la Juventud de 2018. Incorporamos también los resultados de nuestra muestra de integrantes de la academia de hasta 18 años, más semejante al estudio de deportistas olímpicos (de 14 a 17 años).

[image: image1]
Además del nivel educativo de los padres, se consultó por la experiencia deportiva de éstos. El 88,46% de los encuestados reconoció que su padre practicó algún deporte previamente (56.52% de los que respondieron favorablemente señalaron el tenis como el deporte de su padre) y el 65.38% contestó afirmativamente la misma pregunta referida a sus madres (41,18% de este grupo tiene madre con antecedente en la práctica de tenis). De todas formas, apenas el 8,70% de los padres deportistas alcanzaron el nivel profesional (30,43% fue o es semi-profesional y el 60,87% fue o es amateur) y ninguno lo logró jugando al tenis.
La posición económicamente privilegiada de la mayoría de los alumnos se evidencia en el hecho de que el 57,14% de los encuestados que usan un medio de transporte para ir a entrenar lo hacen en auto particular o contratado, ante un 42,86% que usa el colectivo o el tren. Otra pregunta para medir el nivel adquisitivo reveló que el 46,15% compra en el club el alimento que consume allí, en tanto que el 38,46% lleva la comida desde su casa. Al emplear el medio de transporte utilizado como variable de control, observamos una relación: el 58,33% del primer grupo llega en auto al club, mientras que el 60% de los que no realizan ese gasto viaja en colectivo.
4. ¿Por qué me cuesta tanto llegar?

La mayoría (57,69%) entrena todos los días de lunes a viernes, cuando no compiten en torneos. La cantidad de horas de entrenamiento por semana (que varía de acuerdo a la edad) parece ser un factor determinante a la hora de analizar quiénes tienen un mayor rendimiento: entre los encuestados de 15 años o más
, el 58,3% de aquellos que entrenan más de 16 horas por semana llegaron a competir en torneos internacionales ITF, el primer nivel de competencia profesional, mientras que la mitad más exitosa de los que no alcanzaron esas horas de entrenamiento sólo alcanzó a competir en torneos nacionales sub 19.

La dedicación de horas al entrenamiento está en estrecho vínculo con el tipo de jornada que tienen los alumnos de la academia en sus diferentes niveles educativos. Se observa que aquellos que reciben educación a distancia tienen una alta dedicación (el 78% entrena entre 16 y 25 horas por semana y el 22% restante lo hace aún más tiempo), en contraposición a los que concurren a establecimientos educativos en jornada simple (el 75% no entrena más de 15 horas). Es posible comprender entonces que no importan tanto las horas de entrenamiento, sino su determinante principal: el régimen de educación que tienen que cumplir.
 “Nosotros a los 15 años los sacamos del sistema presencial y vienen acá a entrenar todo el día y empiezan a estudiar a distancia. Ellos forman los valores desde acá, desde el club, y dan las materias de la escuela o de la universidad” (Natalia). 
Podríamos ubicar entonces que a esa edad se empieza a trazar una diferencia clave entre aquellos jóvenes que se orientan hacia una carrera profesional y aquellos que no. Ambas entrenadoras se refirieron al momento del inicio de la profesionalización con diferentes perspectivas, aunque no reconocen la existencia de un “punto de quiebre”:
 “Es totalmente natural, que decanta para un lado, para otro. No hay un momento de quiebre que vos decís: ‘A partir de ahora…’. El tenis es un deporte que vos ya de chico les haces ser profesional. Traducime la palabra profesional. Para mi profesional es una persona que tiene una conducta para poder hacer algo permanentemente, que es constante desde el día. El momento en el que pibe arranca a entrenar para mi es el momento en el que ya tomaron un compromiso profesional.” (Cinthia). 
“Entre los 16 y los 18 años es el momento, pero en realidad eso ya lo sabes. Y en realidad nosotros ya lo sabemos a los 19 años, quién todavía tiene chances, quien no. Un chico que está bien formado, no se frustra por no llegar, él se va dando cuenta a dónde quiere llegar o a dónde puede llegar. No lo vas a entender a los 10 años, que todos quieren ser número 1 del mundo, es normal, es un sueño. Cuando vos hiciste 10 años una cosa determinada, cuando vas llegando, vas pasando, cuando vas compitiendo, cuando vas viendo, vos vas aprendiendo de las frustraciones. No es que te levantás un día y decís: ‘Uy, no voy a ser número 1 del mundo’” (Natalia). 
Todos están bajo el trabajo de un preparador físico exclusivo para los jóvenes de la academia y trabajan de manera grupal. Consultados sobre especialistas externos, se evidenció también una importante incidencia en el rendimiento de profesionales ligados a la psicología y la kinesiología, pero no de aquellos dedicados a la nutrición.
El 28% de los encuestados asiste a un psicólogo de manera individual fuera del club, 5% ha concurrido a una visita de una psicóloga en el club y el 67% restante no ha concurrido a un especialista de esta disciplina
. Las diferencias al analizar el máximo nivel alcanzado son contundentes. Mientras que el 83% de los encuestados que asisten a un psicólogo han jugado al menos un torneo ITF, entre aquellos que no asistieron a ese especialista la cifra se reduce a un 25%. En esta misma línea influye la asistencia a un kinesiólogo: la totalidad de los que se asesoran con esta clase de especialista (todos lo hacen de manera individual, fuera del club y desde hace 4 años como mínimo) ha jugado al menos un torneo ITF, mientras que el porcentaje cae hasta un 28,5% entre aquellos que no han accedido a éste.

Se puede afirmar entonces que el acceso a especialistas individuales por fuera del club es un factor clave a la hora de potenciar el nivel de los jugadores, lo que zanja una brecha entre aquellos que pueden abordar el gasto o inversión que implican estas visitas y que se suman al gasto base en la academia.
5. Un problema nacional
La inserción al circuito internacional de tenis profesional es dificultosa y apela a un sistema de clasificación mundial para ingresar a los torneos. A nivel nacional, aunque el sistema se replica, no hay tanta exigencia y es posible participar de certámenes denominados AAT Pro Tour y Haciendo Tenis, que sirven para medirse con rivales argentinos. Sin embargo, el primer escalafón profesional que debe pisar cualquier jugador con aspiraciones de profesional son los ITF World Tour, organizados por la Federación Internacional de Tenis. Entre los alumnos de 15 años o más (edad en la que ya es posible ser competitivo), el 44% participó de al menos uno de estos torneos (el 75% de éstos no jugó más 2), [image: image2.png]2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018
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mientras que 11% jugaron a nivel AAT Pro Tour y 33% lo hicieron en torneos sub 19 de la AAT. 
Históricamente este tipo de torneos (hasta el año pasado denominados Futures) fueron un factor fundamental para que los jugadores escalaran en la clasificación, accedieran a torneos de mayor envergadura (Challengers entre los hombres e ITF de más de $50.000 de premios entre mujeres) y también pudieran medir su nivel para saber si afrontar o no el camino hacia la profesionalización a un menor costo. El detrimento referido a la cantidad de torneos y a las provincias en las que se realizaron, que se puede observar en el gráfico 1A, permite entender la preocupación de uno de nuestros entrevistados: 
“Yo me acuerdo de que cuando empecé a jugar mis primeros Futures, hace 7, 8 años atrás, ese año que yo empecé a jugar mis primeros Futures… había 25 Futures al año. Y hoy en día tenés menos de 10” (Martín). 
La situación de las mujeres es aún más desventajosa, como se refleja en el gráfico 1B. En Argentina la problemática se da en consonancia con las cifras menores en premios que se observan a nivel profesional, difusión y  cantidad de torneos en comparación al circuito masculino en el mundo entero. 
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“En este país las mujeres no tienen chance de ser profesionales si se quedan acá entrenando doble turno. O se tienen que ir a Europa e instalarse allá que hay torneos todas las semanas. Porque acá no hay, este año no hubo ninguno. Y no te podés insertar en el profesionalismo si no hay torneos. O se instalan en Europa y juegan torneos ahí o hacen la universidad en E.E.U.U. y se dedican al profesionalismo una vez que se gradúan. De las mejores jugadoras de mi categoría todas se fueron allá, todas. Y las categorías que vienen se van también” (Jimena).

“En Argentina no podés hablar de como es el tenis femenino porque no hay. Decirte cómo funciona acá no tengo ni idea. Y van por bochazos. Las que están jugando es porque algo tendrán… tienen mucho talento o son unas laburadoras…” (Cinthia).
En la temporada 2019 la AAT apoyó un proyecto a realizarse en un complejo en Pinamar, para realizar 21 torneos ITF en la rama masculina. Luego de los primeros tres, se cancelaron los siguientes dieciocho por problemas de financiamiento. La AAT afrontó la situación con la organización de al menos cinco torneos más durante el año para los hombres y dos para las mujeres, todos a realizarse en Buenos Aires. A pesar de la gestión de la Asociación, la caída respecto a la temporada anterior será la mayor del período analizado, tanto en cantidad de torneos como en provincias en las que se realizaron, lo que centraliza y desfederaliza las oportunidades de crecimiento del tenis argentino.
Sin embargo esta merma no se plasma en un las expectativas de los jugadores, lo que se contradice con lo afirmado por Cinthia y Natalia.
 “Antes había mucha conciencia de lo que era el deporte, o había más sueños. Hoy la gente no sueña. Hoy la gente dejó de soñar” (Cinthia).
“Es una época mucho más difícil de soñar con tanta información. Antes nosotros no sabíamos tanto. Soñábamos, pero no sabíamos tanto. No sé si sabiendo tanto, es tan fácil soñar” (Natalia).
Ante la pregunta “¿Hasta qué nivel creés que podés llegar a jugar al tenis?”, el 46,15% de los entrevistados contestó ATP o WTA, el máximo nivel mundial. Esta tendencia mayoritaria se replicó en todos los grupos de edad, con excepción de los alumnos de 15 y 16 años, que se ubicaron en el nivel de Challengers.
6. El tenis universitario como un nuevo horizonte
El tipo de cambio bajo existente en la década de 1990 que facilitó el desarrollo de “La Legión”
 ya no existe y las aspiraciones de profesionalización adoptan otras formas o emprenden nuevos caminos para lograrla. En esos años los jugadores más prometedores viajaban a Europa y cobraban dinero jugando en torneos interclubes para financiar su carrera profesional siendo menores de 18 años. Hoy los destinos parecen ser otros.

“Antes también se movían por el dinero. A algunos jugadores de La Legión los movió el dinero. Hoy ni eso” (Cinthia)
“Esta no es una forma fácil de ganar plata. Es bien compleja. Vos tenés que entrar dentro de los 150 del mundo para vivir de esto (Natalia).
Hace ya algunos años se viene impulsando en la Argentina el reclutamiento de jóvenes deportistas con gran potencial a través del otorgamiento de becas por parte de las universidades norteamericanas. Aquella propuesta viene siendo elegida, cada vez más, como una alternativa ante el camino que requiere la profesionalización en el tenis. 

Por ejemplo ya se han desarrollado distintos reclutamientos de tenistas juniors (de hasta 18 años) en el Racket Club de Palermo y en el Pilará Tenis Club organizados por las compañías Connect 2 University y Play in the US  para la obtención de becas en distintas universidades de E.E.U.U. Aquellas empresas tienen como fin la gestión de las becas deportivas para las universidades de Estados Unidos. Cabe la particularidad de que la compañía Play in the US fue fundada por Cinthia Tortorella, ex jugadora profesional argentina que alcanzó la posición 213° en el ránking de singles femenino. Nos parece interesante remarcar la posición que asume aquella empresa: 

Creemos que la experiencia de vivir en otro país es única, que les dará la posibilidad de aprender otro idioma, relacionarse con otra cultura, practicar el deporte que aman y obtener un título universitario. Jugando el deporte que amas, pagas tus estudios y te aseguras un futuro de éxito
. 
Hoy en día existen más de 1.200 universidades que contienen programas de tenis en los Estados Unidos. Este modelo universitario, que intercala el estudio y el deporte, beneficia a los deportistas que desean continuar su desarrollo a la par de la realización de una carrera universitaria, posibilidad que carece en otros países del mundo, como en la Argentina. En este sentido, el éxito de las universidades norteamericanas se debe gracias a que desaparece la disyuntiva entre optar por el intento de convertirse en deportistas profesionales o dedicarse al estudio relegando el deporte para su tiempo libre. Este modelo universitario posibilita una tercera alternativa al utilizar el deporte como medio para la obtención de un título universitario, a través del otorgamiento de becas. 

La Academia de Tenis Grincoc ofrece dentro de sus servicios la posibilidad de integrarse al sistema de educación universitaria en los Estados Unidos, y así poder continuar con su vida alrededor del deporte, mediante el servicio de Scolarship USA. A su vez se ofrecen charlas informativas y campos de scouting para informar a los interesados y que éstos demuestren sus habilidades deportivas
.

Los deportes que ofrecen becas deportivas son, entre otros, tenis, fútbol, básquet, golf, natación, voleibol y gimnasia. Las becas que se otorgan pueden ser completas o parciales, las cuales suelen incluir, además de la exención de pago de los estudios, el material necesario que requiere un deportista y un estudiante, sean libros, vivienda, comida, zapatillas, viajes, seguro médico. Por lo general, las becas son ofrecidas por los entrenadores mediante el nivel deportivo que demuestra poseer el atleta. Esta particularidad denota un componente muy atractivo para aquellos jóvenes que buscan continuar desarrollándose en su deporte y a la vez asegurarse con un título universitario. Los requisitos para la obtención de una beca son los siguientes:

1. Tener 17 años o más.

2. Aprobar el colegio secundario.
3. Ser tenista amateur, es decir, no haber firmado contratos profesionales.
4. Aprobar los exámenes de inglés TOEFL y ACT/SAT
. 

5. Tener un alto ranking nacional o internacional (ITF o ATP/WTA)
.

Veníamos afirmando que esta opción que proveen las universidades de Estados Unidos, garantiza para los estudiantes la combinación de estudios y deportes. A su vez, podemos agregar que éste no es el único condimento que pesa en la balanza. Uno de nuestros entrevistados nos comentó sus razones de optar por realizar sus estudios en la Indianan Wesleyan University: 

“A mí una de las cosas que me llamaba en realidad es el combo y las puertas que te abre estar allá. Es jugar al tenis que es lo que a mí me gusta y gracias a eso yo voy a tener una carrera allá, que eso implica poder vivir allá, conocer un montón de gente allá. Bueno obviamente calculo que de acá a un año voy a hablar inglés a la perfección porque voy a estar 24 horas hablando inglés. Se te abren las puertas para estar allá en el verano. Es como todo el combo que se va armando. También uno estando allá y jugando al tenis viaja porque vos tenés que viajar con las universidades porque jugas local y visitante, entonces viajas a otra universidad, visitas otros Estados. Es como todo el combo en realidad lo que me llamaba la atención. No sé si en mi caso me podría inclinar por algo, por si el deporte o por el estudio. Yo creo que es todo el combo lo que me llamaba la atención” (Martín). 
Por lo que comprobamos en su testimonio, los intereses por viajar y por desarrollar el idioma inglés son piezas que se suman a la decisión principal de combinar el deporte con el estudio. Consideramos que estos intereses son tenidos en cuenta para determinar la decisión para realizar los estudios en una universidad norteamericana. Luego, más adelante, nuestro entrevistado comentó lo siguiente: 

“No sé dónde terminaré de acá a 4 años, si todo sale bien me recibiría. Pero si me preguntas hoy a mí me interesa terminar allá con el título. Lo que te da la universidad, una vez que terminas, es que te podés quedar un año con una VISA trabajando. La verdad que si me preguntas hoy me interesaría quedarme ese año ahí buscando trabajo de lo que me reciba, que yo creo va a ser psicología, pero bueno no lo tengo 100% definido. Por ahora eso, después no te sabría decir porque la verdad que planeo conocer mucha gente, conocer lugares, que se me abran puertas, entonces dónde me lleve el viento (Martín).

En otro de nuestros testimonios podemos replicar los mismos intereses que se suman a la combinación del deporte con el estudio:

“Yo siempre quise ser profesional. No estoy segura si voy a llegar o no. La realidad es que es muy difícil llegar…entonces aprovecho esta oportunidad, que al estar allá me di cuenta la oportunidad que era, porque te dan todo… no podía creer que te dan todo. Digo, aprovecho la experiencia de vivir sola, de hecho vivo con mi mejor amiga allá, que es argentina… de estar sola, de manejarnos allá, conocer gente nueva, entrenar, mejorar juntas y de paso tener la carrera. Yo quería tener un título para tener un plan B, estar segura por las dudas, porque yo no sé, si voy a llegar o no. Prefiero dedicarme ya al profesionalismo teniendo por lo menos una carrera universitaria. Ahora no estoy segura si me voy a dedicar al profesionalismo o no. Voy a ver, yo me quiero graduar y ahí ver cómo esté jugando y sintiendo mi motivación y todo, y ver si me dedico a trabajar, no sé si acá o en Estados Unidos o me dedico a jugar torneos hasta que dé y vuelvo a trabajar, total ya voy a tener un título” (Jimena).

Así las cosas en el país, con un camino a la profesionalización cada vez más dificultoso, observamos que la alternativa universitaria puede aparecer como una vía para emigrar del país y formarse académicamente en una profesión o para tener algunos años de carrera con menor participación en el circuito mundial antes de dedicarse de manera total al profesionalismo
. De todas formas, esta última parece también exigir un alto esfuerzo, de acuerdo a uno de nuestros entrevistados, que dejó de recibir la beca luego de no aprobar dos materias y debió retornar al país:
“Allá en E.E.U.U. si vas a hacer las dos cosas tenés que alguna media descartar, o vas a jugar al tenis para estudiar o vas a estudiar para jugar al tenis, porque si querés hacer las dos cosas como hice yo te volvés loco, no te da el tiempo, no te da la cabeza. Mi idea cuando me fuí era hacer las dos cosas, yo quería salir con un título, no quería ir y estar 4 años en un aula estudiando algo que no me iba a servir o que no iba a usar después. Para eso me quedo jugando al tenis y mejor mi tenis. Quise hacer las dos cosas y es imposible” (Lorenzo).
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Tabla 1.


Perfil de los miembros de la Academia Grincoc, comparado con deportistas olímpicos.


Variables�
Categorías�
Deportistas Olímpicos�
Muestra Grincoc�
Grincoc  (Sub 18)�
�
Género�
Masculino�
61,00%�
88,46%*�
90,48%*�
�
�
Femenino�
38,90%�
11,54%*�
9,52%*�
�
Tipo de hogar�
Biparental�
84,30%�
80,00%�
76,19%�
�
�
Monoparental�
15,60%�
20%**�
23,81%***�
�
Escolarización�
Asiste�
97,20%�
96,15%�
100,00%�
�
�
No asiste�
2,70%�
3,85%�
0,00%�
�
Nivel educativo del padre�
Primario incompleto�
2,90%�
0,00%�
0,00%�
�
�
Primaro completo�
4,40%�
0,00%�
0,00%�
�
�
Secundario incompleto�
13,40%�
4,00%�
4,76%�
�
�
Secundaro completo�
19,60%�
16,00%�
9,52%�
�
�
Terciario/Univ. incompleto�
21,30%�
16,00%�
14,29%�
�
�
Terciario/Univ. completo�
38,00%�
64,00%�
71,43%�
�
Nivel educativo de la madre�
Primario incompleto�
1,20%�
0,00%�
0,00%�
�
�
Primaro completo�
2,20%�
0,00%�
0,00%�
�
�
Secundario incompleto�
9,10%�
3,85%�
5,00%�
�
�
Secundaro completo�
19,00%�
7,69%�
20,00%�
�
�
Terciario/Univ. incompleto�
20,00%�
15,38%�
15,00%�
�
�
Terciario/Univ. completo�
48,40%�
73,08%�
60,00%�
�
* la academia está compuesta por un 81,25% de hombres y 18,75% de mujeres	


** un 8% de los casos vive con la madre y un 12% con el padre. Un encuestado vive sólo, pero los padres son su principal fuente de ingreso


*** un 9,52% de los casos vive con la madre y un 14,29% con el padre			





Gráfico 1A


Cantidad de torneos ITF realizados en Argentina y provincias alcanzadas, rama masculina. Fuente: Elaboración propia en base a la información alojada en www.itftennis.com
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Gráfico 1B


Cantidad de torneos ITF realizados en Argentina y provincias alcanzadas, rama femenina. Fuente: Elaboración propia en base a la información alojada en www.itftennis.com
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� Se consagró Carlos Morea, tío de Enrique Morea, quien fuera el primer argentino ganador de Grand Slam en la modalidad de dobles mixto en Roland Garros 1950 y posterior presidente de la Asociación Argentina de Tenis durante 18 años, en dos mandatos.


� A la par que la Federación Internacional de Tenis (ITF)


� Había 150 damas y 160 caballeros y hacia 1930 ascendieron a 160 y 175, respectivamente.


� Aquel año Boca Juniors estuvo sin estadio, luego del cierre del primero en noviembre de 1938 y antes de la finalización de “La Bombonera”, inaugurado en mayo de 1940.


� A día de hoy es posible observar en las listas de jugadores menores y entrenadores del TCA apellidos como Anchorena, Braun Menéndez, De Gainza, Pérez Companc y Prat Gay, entre otros.


� En 1986 se consagró el equipo masculino y en 2007 el femenino


� Silvia Martorell, esposa del Arturo Illia, por ejemplo


� Guillermo Vilas, José Luis Clerc, Gabriela Sabatini y Patricia Tarabini, entre otros


� En consonancia a Simon y Chase (1973)


� Los subsiguientes análisis se hacen sobre los encuestados de al menos esta edad


� Si bien todos los jugadores se someten a la técnica de mindfulness, sólo uno de ellos lo reconoció como una actividad relacionada a la psicología


� Se denominó así al grupo de jugadores que representaron al país en el momento más exitoso del tenis argentino en la era post Vilas. En 2004 llegó a haber 5 jugadores entre los 26 mejores del ranking.


� Tomado de: http://www.playintheus.com/about-us/philosophy


� Academia de Tenis Grincoc. Disponible en: http://www.grincoctennis.com/sr-becas.php


� El SAT consiste en un examen que evalúa la lectura, la escritura y las matemáticas. El ACT evalúa, mediante cuatro exámenes, el nivel de Inglés, Matemáticas, Lectura y Ciencia. Mientras que el TOEFL es un examen para los hablantes no nativos de lengua inglesa que evalúa la capacidad comprender y utilizar el inglés en un ambiente académico.


� Para aquellos jugadores que no tienen ranking o no son vistos por entrenadores y desean aplicar a una beca deben realizar un video de hasta 12 minutos de duración en el cual la persona esté compitiendo y de esa manera pueda ser evaluada por el entrenador


� El sudafricano Kevin Anderson y el estadounidense John Isner y decidieron concurrir a la universidad en Estados Unidos e iniciaron su carrera profesional con 21 y 22 años respectivamente, una edad tardía poco usual en el deporte, pero lograron ubicarse dentro de los 10 mejores tenistas del mundo. El argentino Axel Geller, en 2017 número uno en la categoría junior, decidió tomar este camino.






